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La vida o es una aventura atrevida o no es nada.	
  
Helen Keller	
  
	
  
Andábamos buscando rutas salvajes en el Valle de Benasque donde dar rienda suelta a 
nuestro instinto xtreme. Buscando información, dimos con una foto de zetas infinitas 
expuestas en un descenso de 1.000m que terminaban su recorrido en el lado francés, 
concretamente en el “Hospice de France”. Una vez localizada la ruta, el siguiente paso 
era.. ¿cómo llegar a ella? 
 
Y sin darnos cuenta, esta foto, fue el pistoletazo de salida de una aventura que estaría 
repleta de sorpresas, emociones, adrenalina, risas, cansancio, tensión y sobre todo, y 
por encima de todo incertidumbre. 
 
Como dice Oscar Wilde, la incertidumbre es la mismísima esencia de la aventura.	
  
	
  
	
  
Ficha Técnica	
  
1. Ruta MTB All-mountain Enduro	
  
2. Localización: Valle de Benasque (Huesca, España), Bagnères de Luchón (Midi-Pyrénées, 
France) y Vall d’Aran (Lleida, España)	
  
3. Fecha: 28/06/2014	
  
4. Participantes:	
  
Jordi Peres Carrero	
  
Jorge Talus Martín	
  
Álvaro Fernández	
  
José Carlos Anta	
  
	
  
	
  
Fecha      Tiempo      Distancia         Desnivel	
  

	
  
	
  

	
  
	
  



	
  
	
  
Buceando por internet encontramos un track que pasaba por el Portillón de Benasque, un 
paso natural transfronterizo usado durante años por comerciantes, contrabandistas, 
refugiados y pastores para cruzar entre España y Francia. Actualmente está protegida como 
Vía Trasnacional Europea.	
  
	
  

	
  
	
  
Sin pensarlo mucho más, el sábado 28 de junio a las 8 de la mañana, nos presentamos en el 
aparcamiento del Hospital de Benasque preparados para acometer una aventura que se 
presentaba como muy excitante, nada convencional. Nuestra intención era dar la vuelta al 
Puerto de Benasque, pasando por el Portillón de Benasque a 2.444m, hasta el refugio del 
Hospice de France por el empinado valle y las interminables zetas.	
  
	
  

	
  
Tras un par de kilómetros por la pista de asfalto que lleva a Aigualluts, entramos en el sendero 
donde comienza la ascensión al Portillón. Hay tramos ciclables, pero en general hay que 
empujar o echarse la bici a la espalda. Después de casi una hora montando y porteando, 
llegamos al primer rellano, en la primera laguna, donde aprovechamos para descansar y hacer 
algunas fotos. Enfrente teníamos todo el macizo del Aneto-Maladeta, espectacular, 
sobrecogedor.	
  

	
  

	
  



	
  
Aunque era finales de junio, aún había mucha nieve que podía dificultarnos mucho el avance. 
Además, subíamos con la incertidumbre de ver el estado de la cara norte francesa por donde 
queríamos descender. Ante nosotros se presentaba un gran esfuerzo por llegar arriba y la 
duda de cómo sería la bajada. ¿Tendríamos que abortar la expedición?... aunque el riesgo era 
grande, merecía la pena. 
 
	
  

	
  

	
  
	
  



Tras casi dos horas llegamos al Portillón. Soplaba un viento muy fuerte, de al menos 80 km/h 
que cambiaba las percepciones y los ánimos del equipo. Fuimos asomándonos poco a poco, 
y la duda que nos tenía en vilo se fue aclarando. Ante nuestros ojos aparecieron los ibones de 
la cara francesa cubiertos de hielo y nieve casi por completo. En ese momento, fuimos 
conscientes de la envergadura de la aventura en la nos habíamos metido.	
  
	
  

	
  
	
  



	
  
	
  
	
  
Lo que decidimos en este momento marcaría el desarrollo del resto del día, un día que se 
presentaba lleno de dificultades. Pero las ganas eran más fuertes que el miedo. 
	
  
Decidimos bajar unos 100m para ver hasta dónde llegaba la nieve. Después de unos 400m 
parecía que había menos, así que decidimos intentarlo. Los primeros metros de bajada desde 
el Portillón tienen mucha inclinación y son zetas cortas de piedra afilada y suelta, maltratada 
por la nieve y el hielo que la cubren durante casi todo el año. Podíamos hacer algún tramo 
montados, pero la potencia del viento nos empujaba hacia la pendiente y trataba de 
arrancarnos las bicis. 200m más abajo las cumbres nos protegían un poco del viento y nos 
permitían montar y avanzar pequeños tramos.  
 
El panorama era increíble; a nuestros pies teníamos todo el valle abierto en canal,  majestuoso.	
  
	
  



	
  

	
  



	
  
	
  
Cruzamos los primeros neveros guiándonos por la huella de los montañeros que se 
arriesgaban como nosotros. Al cruzarnos con algunos de ellos, sus caras atónitas reflejaban 
expresiones que para nosotros no eran nuevas, aunque siempre consiguen sacarte una 
sonrisa al volverlas a ver.	
  
	
  

	
  
	
  



 
Durante toda la bajada de aquel sendero que serpenteaba por el verde del valle, atravesamos 
cientos de zetas que iban a morir a un punto diminuto, el Hospice de France. 
 
Tramos secos y divertidos alternándose con neveros que teníamos que cruzar bicis en mano y 
asegurando cada paso, porque una caída significaba decenas de metros de nieve y hielo hacia 
abajo. Aún así encontramos lo que buscábamos: un descenso de 1.000m de sendero con 
zetas cerradas que ni en el mejor de los sueños MTB... Si éramos precavidos, todo el esfuerzo 
habría valido la pena. Uno tras otro, fueron cayendo giros cerrados a izquierda y a derecha. 
Disfrutamos del entorno, de las vistas, de las cascadas de agua que caían por las dos caras 
del valle.  
 
Nos emocionan estos lugares, nos emocionan estas montañas.	
  
	
  
Cuando logramos atravesar los neveros sin ningún percance sólo quedaba un largo sendero 
repleto de más zetas hasta el Hospice, cada vez más rápido, cada vez más divertido y cada 
vez más rodador. Nos tiramos a saco, disfrutando de este maravilloso deporte hasta llegar al 
Hospice de France (Bagnères de Luchon).	
  

	
  
	
  

El Hospice de France fue nuestra primera meta del día. Al llegar, mirábamos hacia atrás 
asimilando el trazado que habíamos descendido.  
 
Nos reímos incrédulos. 	
  
	
  
Tras un breve descanso, reanudamos la marcha y comenzamos una corta bajada por pista 
asfaltada en dirección a Bagnères. Rodamos hasta enlazar una pista forestal a mano derecha 
en buen estado y fuerte pendiente, el llamado Chemin Louise. Esta pista da la vuelta al monte 
donde se encuentra el Hospice de France. Después de pasar un bosque de hayas, desde lo 
alto de los prados pudimos apreciar desde la distancia, el esplendor del Valle del Portillón de 
Benasque, vertiginosamente vertical. 
 



Fue en este momento cuando apreciamos nuestra hazaña y comprendimos las caras de 
sorpresas de los que se cruzaron con nosotros unos cientos de metros más arriba. 	
  
	
  
Todavía nos quedaba otro reto, volver hasta los 2.400m del Port de La Picada (Vall D’Aran), el 
segundo objetivo.	
  

	
  
	
  
Llegamos a un pequeño collado donde tendría lugar el mayor “porteo” del día, el más largo, el 
más duro. Pero no quedaba otra más que superarlo y tomarlo con filosofía. Nos echamos las 
bicis a la espalda y comenzamos la dura ascensión. En una hora más o menos coronamos lo 
que pensábamos que era el Port de la Picada (Vall D’Aran), y última rampa. Pero al llegar, 
vimos que no, que había que hacer una corta bajada técnica a la hoya de Soum de l´Escalette. 
Allí encontramos unos enormes neveros y la rampa final que subía al Port de la Picada, que 
también estaba cubierta de nieve y hielo.	
  
	
  



	
  
	
  

	
  
	
  



	
  
	
  
	
  

De nuevo hizo acto de presencia el fuerte viento del sur y eso nos obligó a subir por un camino 
diferente  al marcado por una huella en el nevero. Subimos dando un rodeo por las zonas de 
tierra y roca en vez de nieve, hasta llegar a un promontorio donde no quedaría otra solución 
que escalar la pared del nevero. Eran 15 metros de pared muy vertical, y no sabíamos cómo 
subir por esa pared con las bicis a la espalda y el cansancio, que en ese momento del día ya sí 
pesaba. Tras unos instantes de tensión y de indecisión, se me ocurrió trepar sin bici hasta 
arriba para ver si había salida. Tras confirmar que sí la había, bajé a por la bici. Improvisando 
sobre la marcha, subí la pared utilizando la bici a modo de piolet, clavando en cada paso el 
pedal y el manillar en la nieve para que me sirviera de sujeción. La idea funcionó y lo que 
parecía imposible se tornó sencillo y seguro. Así conseguimos salir de la última rampa y 
nevero del día. 
 
Aliviados, contentos y eufóricos nos relajamos de la ofuscación que momentos antes 
habíamos vivido, y consensuamos entre risas que acabamos de inventar el “piolet-bike”.	
  
	
  



	
  
 	
  
Una vez todos arriba, el viento seguía soplando fuerte, y aunque el sol había perdido 
intensidad, la tensión del momento anterior nos mantenía el cuerpo caliente.	
  
	
  
El siguiente tramo consistía en bajar por otro nevero. Esta vez sí que lo pudimos atravesar 
montados en nuestras bicis. No tardamos mucho en llegar al sendero de la majada de la 
laguna por donde habíamos subimos por la mañana.	
  
	
  



	
  
	
  

Así comenzamos la larga y endurera bajada hasta la pista asfaltada que parte de Aigualluts. 
Alucinamos mientras bajamos, recordando la paliza de subida que hicimos por ese mismo 
camino unas horas antes. Había más piedras grandes de las que recordábamos,  pero lo 
disfrutamos un montón. En el último tramo, de nuevo, tiramos a tope. El cielo empezaba a 
ponerse negro y nada más llegar a la pista asfaltada, la lluvia hizo acto de presencia con 
fuerza. Bajamos por la pista rápidamente entre truenos y lluvia torrencial.	
  
	
  
Llegamos totalmente calados a la furgoneta. Nos apresuramos a guardar bicis, protecciones y 
mochilas. Emocionados e intentando digerir la aventura que tanto nos había hecho sufrir y  
que tanto nos había hecho disfrutar, emprendimos rumbo a Benasque. 

	
  



Fueron 13 horas de ruta de alta montaña, 39 km con 2.200m de desnivel y 5 horas y 6 
kilómetros de porteo de bicicleta. Una brutalidad. Aún así la felicidad de haber logrado una 
hazaña a priori imposible dio sentido a todo. Sufrimos mucho, muchas horas, pero las 
mayores cumbres quedaron dentro de nosotros. El reto de la montaña es no dejarte vencer 
por ti mismo, ir más allá del propio límite y volver con unos recuerdos difíciles de borrar. La 
montaña nos ha permitido volver intactos y siendo mejores que cuando llegamos. 
Transitándola y llevándonos, como único cambio,  el nuestro propio.	
  
	
  
Track: 06-28-2014 Bagnères De Luchon, Midi-Pyrénées, France.gpx	
  
Video: https://vimeo.com/101552800	
  
	
  
Gracias a Talus, Álvaro y José Carlos –Trackmtb.com- por compartir la experiencia.	
  
	
  


